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D.  Serafín  deben  ser  ti- 


La  acción  pasa  en  Vivero:  año  1866. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  i).  José  Maria  Moles,  } 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  ■.  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  baya  ó  se  celebre: 

<  n  adelante  contratos  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D.  Alonso  Gullon,  son  los  encar¬ 
gado.;  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere¬ 
chos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


t 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  una  sala  decentemente  amuebla¬ 
da.  Puerta  en  el  fondo  que  conduce  á  la  calle  y  dos 
laterales  que  guian  á  las  habitaciones  interiores.  Un 
balcón  con  persianas.  Un  velador  cubierto  de  perió¬ 
dicos. 


KOSITA,  mirando  al  través  de  las  persianas. 


Hace  dos  horas  que  inmóvil 
mirando  al  balcón  está. 

Y  es  muy  guapo!...  Si  supiera 
que  yo  estoy  aquí,  detrás 
de  las  persianas!...  Es  tanta 
la  compasión  que  me  da, 
que  estoy  por  salir;  porque  una 
ha  de  tener  caridad 
con  el  prójimo.  ¡Dios  mió!... 
Aquí  viene  mi  papá 


720619 


4  - 


ESCENA  II. 

ROSITA,  D.  HOMOBONO. 

1>.  Homobono  sale  del  gabinete  como  preocupado  y  hablando 
consigo  mismo.  Breve  pausa,  después  de  la  cual  se  acerca  al 
proscenio  y  dirigiéndose  al  publico  con  el.  tono  y  la  actitud  de 
un  orador  parlamentario,  dice  declamando  exageradamente. 


Homob. 


Rosita. 

Homob. 


Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 


Señores,  ¿queréis  que  sea 
diputado?  Bien  está. 

Juro  que  de  arrepentiros 
la  ocasión  no  ha  de  llegar. 

¿Qué  necesita  Vivero? 

¿Un  canal?  Tendrá  un  canal. 

¿Un  puente?  Pues  tendrá  un  puente. 
¿Falta  gas?  Pues  tendrá  gas. 

¿Tiene  una  modesta  ermita? 

Pues  tendrá  una  catedral. 

En  fin,  muy  pronto  este  pueblo 
se  convertirá  en  ciudad. 

¿Está  usted  hablando  solo? 

Es  que  ya  no  tardarán 
en  venir  los  electores, 
y  tengo  que  improvisar 
un  discurso.  Les  preparo 
un  banquete  electoral. 

Un  almuerzo  en  estos  casos 
es  un  recurso  eficaz! 

Tienen  los  hombres  políticos 
mucha  sensibilidad!... 

Pero  es  aquí,  en  el  estómago: 
esta  es  la  cuestión  vital! 

¿Y  será  usted  diputado? 

Claro. 

¿Y  diga  usted,  papá, 
qué  hace  un  diputado? 

Nada. 

¡Conque  nada! 

He  dicho  mal. 
Un  diputado  despliega 
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Rosita. 

Homob. 

Rosita.' 

Homob. 


Rosita. 

Homob. 


Rosita. 

Homob. 

Rosita 

Homob. 
Rosita. 
H  mob. 
Rosita. 

Homob 


la  mayor  actividad... 

¿Para  qué? 

Para  comer 
del  turrón  ministerial. 

¿Qué  turrón  es  ese? 

Uno 

más  dulce  que  el  maza  pan 
de  Toledo.  Está  amasado 
con  el  sudor  nacional! 

Suponte  un  oficinista 
que  anda  de  aquí  para  allá 
revolviendo  mil  papeles 
sin  objeto  y  sin  afan; 
dándose  tono,  llamando 
al  portero  sin  cesar; 
dando  órdenes  á  este; 
gruñendo  al  de  más  allá... 
y  pegando  al  presupuesto 
un  pellizco  regular: 
esto  en  España  es  comer 
del  turrón  ministerial. 

¿Y  usted  también?... 

Tantos  comen 

de  ese  turrón,  que  uno  más... 

Ei  resultado  es  que  iremos 
á  la  córte;  allí  quizá 
podré  colocarte...  ¡Tengo 
un  afán  de  colocar... 

¿Qué  quieres?  ¿Ser  generala? 

¿Yo  generala,  papá?... 

Pues  tranquilízate,  hija; 
no  faltará  un  general!... 

Pero  es  que...  si  he  de  ser  franca... 
¿No  se  va  usted  á  enfadar?... 

¿Qué  dices?... 

Que  no  soy  libre. 

¡Cómo! 

Que  he  dispuesto  ya 
de  mi  mano. 

¡Sin  mi  vénia!... 

¡Qué  horror!  ¡Qué  arbitrariedad!... 
Hija  rebelde!...  Tu  padre 
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Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Juan. 

Homob. 


Juan. 

Homob. 

Juan. 

Homob. 

Juan. 

Homob. 

Juan. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 


no  se  atreverá  á  pensar 
de  otro  modo  que  el  gobierno, 
piense  bien  ó  piense  mal. 

Pues  bien;  Rosita,  yo  soy 
para  tí  el  gobierno,.,  ¿estás? 

¿y  sin  embargo  te  atreves, 
te  tomas  la  libertad 
de  pensar  de  otra  manera 
distinta  que  tu  papá?... 

Es  que... 

Y  dime,  ¿quien  es  él?... 
Responde  sin  vacilar?... 

Papá!... 

Di...  Pero  álguien  vien  e. 
Felices  dias.  (Entrando.) 

Es  Juan! 

ESCENA  ilí. 


DICHOS,  JUAN. 

Las  doce  en  punto;  di  luego 
que  yo  no  soy  puntual. 

Mucho!  Es  la  hora  prefijada. 

¿Y  los  demas? 

Los  demas 

no  tardarán  en  venir. 

Di,  y  el  banquete,  qué  tal?... 
¿Será  tentador?... 

¡Magnífico!... 

Ni  el  del  mismo  Baltasar... 
Bravo!...  Dales  de  comer, 
y  ya  verás,  ya  verás!... 

Déjanos  solos,  Rosita, 
porque  tenemos  que  hablar. 

¡Qué  desgraciada  soy!...  (ap.) 

Anda!.. 

Voy  al  instante,  papá. 
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Homob. 

Juan. 


Homob 
Juan  . 


Homob. 

Ju\n. 


ESCENA  !V. 

D.  JUAN  y  D.  HOMOBONO. 


¿Qué  hav,  dime? 

Gran  sensación 
he  causado  en  el  café, 
hablando.  . 

¿De  qué? 

¿De  qué?... 

De  tu  próxima  elección. 

Estuve  insinuante,  tierno!... 
Prometí  mucho  en  tu  nombre: 
dije,  en  fin,  que  eres  el  hombre 
que  necesita  el  gobierno; 
que  el  pais  está  en  un  tris; 
y  que  tú,  con  tu  elocuencia, 
vas  á  ser  la  providencia, 
a  esperanza  del  pais! 

La  moda  es  casi  un  deber, 
y  hoy  es  moda  convidar. 

Para  hacerse  popular 
no  hay  como  dar  de  comer!.  , 
Habrá  brindis,  y  tú  entónces, 
lleno  de  entusiasmo,  haz 
un  buen  discurso,  capaz 
de  ablandar  hasta  los  bronces. 

No  tengas  miedo,  lo  haré. 

Haz,  en  fin,  lo  que  se  llama 
en  política  un  programa, 
una  profesión  de  fe. 

Ganarás  su  voluntad, 
cual  se  ve  todos  los  dias, 
hablando  de  economías, 
derechos  y  libertad!... 

Palabras,  cuyo  poder 
á  todo  el  mundo  alborota, 
y  al  oirlas,  hay  patriota 
que  revienta  de  placer!... 

Pues  reina  la  empleomanía 
y  de  ambición  están  llenos, 


promételes...  al  que  menos 
una  subsecretaría. 

¡Promete  con  mucho  afan! 

Homob.  ¿Y  cumplir?... 

Joan.  Del  dicho  al  hecho 

dice  el  refrán  que  hay  gran  trecho. 

Homob.  Tiene  razón  el  refrán. 

Mas  tengo  una  duda  sola. 

¿De  qué  hablaré  en  el  Congreso? 
De  política?...  Coníieso 
que  no  daré  pié  con  bola. 

Hay  oradores  de  pro 
de  elocuencia  singular! 

Yo  no  sé... 

Joan.  ¿Sabes  votar? 

Homob.  Sé  decir  que  sí  y  que  no; 

mas  la  verdad  no  discierno. 

Juan.  Pues  va  sabes  demasiado 

ti 

para  ser  un  diputado 
tal  como  quiere  el  gobierno. 

Homob  Á  ser  orador  de  nota 
no  llegaré,  lo  confieso. 

Juan.  Ni  hace  falta;  en  el  Congreso 
no  se  discute,  se  vota. 

Nada  te  arredre  ni  espante. 
Osadía!...  Ese  es  el  modo 
de  vivir;  y  sobre  todo... 

¿tú  no  has  sido  comerciante? 
Homob.  Si,  con  esa  profesión 

he  dejado  de  ser  pobre. 

Juan.  Pues  haz  un  discurso  sobre 
la  industria  del  algodón. 

Todo  en  ser  audaz  bonsiste. 

Me  olvidaba.  Perorando, 
conviene  de  vez  en  cuando 
que  introduzcas...  algún  chiste. 
Homob.  ¿En  el  Congreso?...  ¡Qué  horror! 

Se  armaría  un  guirigay!  .. 

Hah!...  Pues  si  allí  también  hay 
gentes  de  muy  buen  humor!... 

Y  si  le  faltan  razones 
haces  lo  que  está  hoy  en  moda: 


Juan  . 
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es  decir,  gritar  con  toda 
la  fuerza  de  tus  pulmones. 

Con  admiración  te  escucho. 

Me  convienen  tus  teorías; 
siempre  lie  dicho  que  tenias 
mucho  talento,  Juan,  mucho! 

Si  llego  á  ser  diputado 
verás  como  te  coloco... 

Yo  me  contento  con  poco... 

Con  ser  ministro  de  Estado... 

Hombre,  hombre!...  me  haces  gracia!... 
Ó  de  Hacienda,  ó  de  Fomento. 

Iré  á  Madrid,  allí  cuento... 

¿Con  mi  apoyo?... 

Con  mi  audacia. 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  MODESTO. 


Mod. 

Señor. 

Homob. 

¿Concluiste,  di? 

Mod. 

Mi  obra  he  concluido  ya. 

Homob. 

Bien!  Supongo  que  estará... 

Mod. 

Como  dispuesto  por  mí. 

Juan. 

Que  se  refiere  colijo 

al  banquete  electoral? 

Homob. 

Sí;  vamos  á  ver  qué  tal... 

Te  va  á  sorprender,  de  fijo. 

Mod. 

Como  que  yo  lo  he  dispuesto!... 

J  UA  N  . 

¡Qué  modestia! 

Homob. 

¡Claro  está! 

Se  llama  Modesto. 

Juan. 

¡Ya! 

¿Conque  se  llama  Modesto? 

Un  nombre  á  veces  encierra 
una  sátira  mordaz. 

Conocía  yo  á  una  Paz... 

Me  dio  la  tal  Paz  más  guerra... 

Y  un  Angel  que  es  un  Luzbel! 

Y  un  Bueno...  ¡Bonita  alhaja! 

Y  un  Gordo...  como  una  paja! 


Homob. 

Juan  . 

Homob. 
Juan  . 

Homob. 

Juan. 


Y  un  Seco ...  como  un  tonel! 

Homob.  ¡Contrastes  aterradores! 

Más  lo  que  ahora  interesa, 
es  que  tú  veas  la  mesa 
que  aguarda  á  los  electores 

Y  juzgues. 

Juan.  Soy  juez  adusto. 

Homob.  Oh!...  sí;  cosa  que  tú  alabes... 

Me  dirás  tu  opinión. 

Juan.  Sabes 

que  soy  un  hombre  de  gusto. 

ESCENA  Yl. 

MODESTO,  sólo. 

Mon.  Á  solas  por  fin  estoy, 

y  me  puedo  entretener 
leyendo...  Voy  á  leer 
la  Democracia  de  hov. 

o 

Tiene  este  papel  más  gracia!... 
y  circula  que  es  un  pasmo. 

Como  que  yo  me  entusiasmo 
leyendo  la  Democracia ! 

(Al  público.) 

Leámosla  aquí  ínter  nos. 

(Lee.)  «Desde  el  vasallo  hasta  el  rey, 
lodos  son  ante  la  ley 
iguales  como  ante  Dios.» 

Es  natural  que  me  amolde 
á  estás  máximas  sociales. 

Sí!...  Todos  somos  iguales!... 

Aquí  está  en  letras  de  molde. 

ESCENA  Vil. 

DICHO,  D.  MAMERTO,  D.  SERAFIN  y  ELECTORES  1. 

3.°,  ETG. 

Mam.  Pasen  ustedes,  señores. 

¿Don  Homobono,  está? 

Mon.  Sí. 
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M  A  M  . 

Pues  bien;  le  dirás  que  aquí 
le  esperan  los  electores. 

M'  n. 

Muy  bien,  (váse.) 

Mam. 

(Recog'iendo  La  Democracia ,  que  ha  dejallo  caer 
Modesto.) 

¡Mal  encuentro! 

Todos. 

¿Qué? 

M  A  M . 

Que  presumo  una  desgracia! 

Serafín. 

¿Qué  es  eso? 

Mam. 

(Enseñándole.)  La  Democracia] 

Todos. 

(Santig  liándose.) 

Jesús,  María  y  José! 

Mam. 

Este  papel  infernal 

dictado  está  por  Luzbel! 

El  que  lea  este  papel 
está  en  pecado  mortal! 

¡Gran  Dios!  Sí  don  Homobono, 
aunque  parece  tan  bueno, 
será  en  el  fondo  algún  trueno 
de  los  que  minan  el  trono! 

Serafin.  Respondo  de  él. 

Élec.  l.°  También  yo. 

Serafín.  Es  de  los  nuestros. 

Elec.  l.°  Oh!  sí!... 

Serafín.  Me  consta 

Elec.  2.°  Y  á  mí. 

Elec.  3.°  Y  á  mí. 

Elec.  l.°  Es  todo  un  hombre  de  bien! 

Serafín.  Vaya!  Es  un  santo  varón! 

Elec.  l.°Y  tanto!  Si  es  un  bendito! 

Serafín.  Pues!  Como  que  está  suscrito 
á  la  Regeneración ! 

Elec.  l.°  Aínda  mais,  á  la  Esperanza ! 

Serafín,  (á  n.  Mamerto.) 

Aún  está  usted  en  sus  trece? 

Mam.  De  ningún  modo;  merece 
toda  nuestra  confianza. 


DICHOS,  D.  HOMOBONO  y  D.  JUAN. 


Homob.  Oh!  Señores!... 

Todos.  ¡Aquí  está! 

Homob.  No  les  esperaba  en  vano. 

Mam.  Buenos  dias. 

Elec.  t.°  Esa  mano. 

Serafín.  ¿Sigue  usted  bien? 

Elec.  2.°  ¿Cómo  va? 

Elec.  3.°  Disfruto  en  este  momento 
el  rnavor  de  los  honores!... 

*j 

(Estrechando  la  mano  á  D.  Homobono.) 

Homob.  Gracias,  mil  gracias,  señores. 

Tomen  ustedes  asiento. 

Juan.  La  fe  tu  valor  sostenga! 

(Ap.  á  D.  Homobono  ) 

Échala  de  hombre  importante. 

Ha  llegado  ya  el  instante 
de  encajarles  una  arenga. 

HoMOB.  (Dándose  importancia  cómica  y  declamando  todo  el 
discurso  con  alguna  torpeza.) 

Señores,  un  candidato 
ministerial,  como  yo, 
debe  ser  hombre  de  pro... 

Juan.  (Ap.)  Y  tú  eres  un  mentecato. 

Homob.  Yo  mi  alta  misión  comprendo; 
y  diputado  del  Norte, 
me  inauguraré  en  la  córte 
del  modo  más  estupendo. 

Serafín.  ¡Bien!... 

Tonos.  Bravo!... 

Juan.  Gran  sensación 

(Bajo  á  D.  Hcmobono.) 

el  exordio  ha  producido!... 

Homob.  Tengo  un  proyecto  atrevido 
digno  de  Napoleón! 

Palacios  v  no  cabañas 
habrá  en  Vivero.  Sí,  quiero 
que  se  traslade  á  Vivero 


Todos. 

Homob. 


Todos. 

Homob. 

Todos. 

Homob. 

Todos. 

Homob. 

Todos. 

Homob. 


Todos. 

Juan. 

Sebafin 

Juan. 


—  ~~ 

la  córte  de  las  Españas! 

Bravo!... 

Este  plan  me  he  propuesto 
porque  nos  conviene  así; 
y  conviene...  porque  sí. 

Y  basta  y  sobra  con  esto!  .. 

Me  parece,  francamente, 
que  razones  de  tal  peso 
causarán  en  el  Congreso 
un  efecto  sorprendente. 

(Guiñando  el  ojo  con  satisfacción  á  D.  Juan,  que 
está  á  su  lado.) 

Sí...  sí!... 

El  gobierno  no  está 
tranquilo  en  Madrid. 

No...  no!... 

Aquí  lo  puede  estar. 

Oh!  (Con  admiración  afectada.) 

¿No  es  verdad,  señores?... 

Ah!!!...  (id.) 

Una  razón  por  sí  sola 
prueba  que  no  me  equivoco; 
y  es  que  en  Vivero  está  el  foco 
de  la  riqueza  española. 

Habrá,  si  traidor  ardid 
no  pone  á  mi  intento  un  dique, 
un  canal  que  comunique 
á  Vivero  con  Madrid. 

Desde  nuestros  patrios  lares 
se  lanzará  el  mar  potente 
para  engrosar  la  corriente 
del  enano  Manzanares!.  . 

Y  será  el  rey  de  los  rios... 
y  verán  ambas  Castillas 
arribar  á  sus  orillas 
armipotentes  navios!... 

Hacer  esto  yo  prometo, 

y  lo  he  de  cumplir  al  cabo. 

Bravo!... 

Rebravo!!... 

Archibra  vo !!!... 

(Ap.  á  D.  Homobono.) 
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El  triunfo  ha  sido  completo! 

Homob.  Diré,  en  fin,  para  acabar 

de  hacer  el  último  esfuerzo... 
que  nos  aguarda  el  almuerzo 
y  que  vamos...  á  almorzar! 

Serafín.  Bravo!...  (Se  levantan  todos,) 

Mam.  Es  un  pozo  de  ciencia!... 

Elec.  I.°  Sublime  imaginación! 

Eiec.  2.°  Oh!  Ni  el  mismo  Cicerón 
tendria  tanta  elocuencia! 

Juan.  Tu  fuego  patrio  no  calmes 

y  será  inmortal  tu  nombre! 

Ei.ec.  3.°  Es  usted  un  grande  hombre! 

Elec.  2.°  Un  üemóstenes!... 

Elec.  l.°  Un  Balines!... 

Homob.  Ah!...  Señores...  Tanto  honor!... 

Serafín.  Es  justicia. 

Juan.  Date  tono!.  .  (Á  d.  Homobono.) 

Mam.  Mi  amigo  don  Homobono, 

voy  á  pedirle  un  favor. 

Humor.  No  sera  súplica  vana. 

Mam.  Usted  que  es  de  tan  buen  juicio 
puede  prestar  un  servicio 
á  una  familia  italiana. 

Ilav  un  hombre  de  influencia 

V 

que,  sin  razón  y  sin  fuero, 
al  legítimo  heredero 
quiere  disputar  la  herencia. 

Hubo  más  de  un  tribunal 
que  aprobó  tamaño  exceso; 
pero  el  que  defiende  eso 
está  en  pecado  mortal!!!... 

Y  yo  que  alce  usted  aguardo 
la  voz  en  el  Parlamento, 
contra  el  reconocimiento 
de  ese  usurpador  bastardo. 

Homob  En  efecto,  á  no  dudar, 
es  el  mayor  desatino... 

Conque  opina  usted... 

Opino.  . 

que  vayamos  á  almorzar. 

Queden  nuestros  lazos  rolos 


Mam. 

Homob. 


si  yo  me  niego  á  un  favor. 
Juan.  Se  aprueba  el  almuerzo  por 
unanimidad  de  votos. 

ESCENA  IX. 


DON  SERAFIN,  sólo 

Yo  me  quedo  aquí  un  momento: 
tal  vez  mi  falta  no  adviertan. 
Digo!...  si  estoy  elegante!... 

(Mirándose  al  espejo.) 

Qué  tal?...  Pero  álguien  se  acerca. 
Si  fuera  ella...  Dios  mió! 

Oh  felicidad!...  Es  ella!... 

ESCENA  X. 


D.  SERAFIN  y  ROSA. 

Serafín.  Señorita!... 

Rosa.  Usted  aquí!... 

Si  mi  papá  lo  supiera... 

Serafín.  Lo  sabe;  me  valí  de  una 
ingeniosa  estratagema. 

Hace  un  mes...  ¡usted  lo  sabe!... 
que  voy  siguiendo  sus  huellas, 
que  soy  su  sombra  en  la  calle, 
en  el  paseo,  en  la  iglesia; 
yo  no  como,  yo  no  duermo, 
paso  las  noches  en  vela!... 

Todo  por  usted,  ingrata; 
porque  usted  me  menosprecia!... 
Rosita.  Yo?... 

Serafín.  Sí,  usted.  ¿No  la  escribí 

el  otro  dia  una  esquela? 

Pues  bien:  todavía  estov 

«j 

esperando  la  respuesta!... 

Rosita.  Yo  diré  a  usted...  francamente... 
Es  una  cosa  muy  seria 
eso  de...  y  luego  que  yo... 
Serafín.  No  sabe  lo  que  se  pesca!  (Ap.) 
Rosita,  á  usted  le  conviene 
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un  mancebo  de  mis  prendas. 
Escuche  usted  el  programa 
de  la  vida  que  le  espera. 

En  mi  casa  sera  usted 
la  reina;  pero  una  reina 
absoluta.  Aunque  en  la  forma 
seguiremos  el  sistema 
constitucional,  el  fondo 
será  hacer  lo  que  usted  quiera. 
Yo  desempeñaré  en  casa 
el  papel  que  desempeña 
la  mayoría  en  las  cortes: 
decir  que  no  si  usted  niega, 
y  que  sí  si  usted  afirma; 
en  fin,  sumisión  completa. 
Únicamente  una  cosa 
no  llevaré  con  paciencia; 
y  es  que...  Permítame  usted 
una  preguntita  suelta. 

Le  gustan  los  militares? 


Rosita. 

A  mí?...  Jesús! 

Serafín. 

Con  franqueza... 

Rosita. 

Los  odio. 

Serafín. 

Bien!...  Y  los  cómicos?... 

Rosita. 

Los  abomino. 

Seiufin. 

¿De  veras?... 

Rosita. 

Sí,  señor. 

Serafín. 

Me  alegro  mucho!... 

¡El  ejército  y  la  escena 

son  tan  temibles!...  En  fin: 

¿acepta  usted,  ó  no  acepta?... 

Rosita. 

Yo  condeso...  que  no  puedo 
pagar  con  indiferencia 
un  cariño...  tan...  en  íin... 

pero  me  da  una  vergüenza 
decirle  á  usted  que  le  quiero!... 

Serafín. 

¿Me  quiere  usted?  .. 

Rosita. 

¡Qué  imprudencia 

¿He  dicho  vo  eso? 

Serafín. 

Sí!... 

¡Bendita  esa  boca  sea! 

Rosita. 

Mucho  temo  que  papá 
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no  le  otorgue  á  usted  su  vénia  . 

Serafín.  ¿Se  negaría?... 

Rosita.  Tal  vez. 

Serafín.  Precisamente  aquí  llega. 

Rosita.  Dígale  usted... 

Serafín.  Sí!... 

Rosita.  Hasta  luego. 

Serafín.  Adiós,  Rosita  hechicera!... 

ESCENA  XI. 

D.  SERAFIN,  D.  HOMOBONO. 

Serafín.  Serafín!...  La  Providencia 

haga  que  un  sofion  no  arrostres!  (Ap  ) 

Homob.  Hombre!...  al  llegar  á  los  postres 
hemos  notado  su  ausencia. 

Serafín.  Á  buena  hora!...  (Ap.) 

Homob.  Al  instante 

le  he  venido  yo  á  buscar... 

Serafín.  Gracias:  tenemos  que  hablar 
de  un  asunto  interesante. 

Que  le  va  á  sorprender  mucho 
la  noticia  yo  colijo; 
no  la  espera  usted,  de  fijo; 
pero  escuche  usted. 

Homob.  Escucho. 

Serafín.  No  extrañe  usted  que  le  exija  . . 

Homob.  Nada  de  rodeos. 

Serafín.  Pues! 

Al  grano. 

Homob.  Sí. 

Serafín.  El  grano  es 

que  tiene  usted  una  hija 
de  aventajada  presencia, 
agena  á  toda  malicia... 

Homob.  ¿Y  es  esa  la  gran  noticia? 

Serafín.  Hombre,  tenga  usted  paciencia. 

Todos  con  asombro  ven 
que  la  hija  de  un  diputado... 
esto  es,  un  hombre  de  estado, 
no  tome  estado  también. 

Que  ella  hizo  al  íin  su  elección 
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Homob. 

Serafín 

Homob. 


Serafín. 

Homob. 

Serafín. 


es  fuerza  que  á  usted  le  diga, 
sin  violencia,  sin  intriga, 
sin  soborno  ni  coacción. 

Y  pues  extensión  prolija 
dar  no  quiero  á  mi  relato, 
ego  sutil  el  candidato 

que  propone  á  usted  su  hija. 

Sé  que  ella  no  se  retracta 
de  lo  que  dice  en  su  pacto; 
y  espero,  en  fin,  que  en  el  acto 
aprobará  usted  el  acta. 

Y  no  temo,  en  conclusión, 
que  procurando  mi  mal, 
usted,  que  es  ministerial, 
sea  de  la  oposición. 

He  dicho. 

¿Concluyó  usted? 

Sí  señor;  ya  concluí. 

Pues  ahora  me  toca  á  mí. 
Agradezco  la  merced, 
y  es  para  mí  muy  laudable 
esa  ambición  que  usted  siente; 
pero  usted  no  os,  francamente, 
un  candidato  aceptable. 

Sírvale  á  usted  de  gobierno; 
hasta  que  encuentre  un  registro 
para  poder  ser  ministro, 
no  podrá  usted  ser  mi  yerno. 

¿No  cede  usted? 

¿Yo?...  No  tal! 
Soy  hombre  de  mucho  fibra! 

Ya  sabe  usted  que  hoy  se  libra 
la  batalla  electoral!... 

Pues  bien;  quede  en  conclusión 
nuestro  compromiso  roto; 
no  le  daré  á  usted  mi  voto, 
me  paso  á  la  oposición. 

La  venganza  es  necesaria, 
y  hoy  venganza  aquí  promete 
don  Serafín  Clarinete, 
maestro  de  instrucción  primaria. 

V&oóose  importancia  cómica.) 


ESCENA  XII. 


D.  HOMOBONO. 

¿Es  posible  tanta  audacia?... 
Vaya  un  yerno  baladí!... 

Sin  embargo,  yo  debí 
obrar  con  más  diplomacia. 
Apesar  de  que  hoy  en  dia 
se  miente  con  tal  cinismo, 
que  diplomacia  es  lo  mismo 
que  decir  hipocresía. 

Son  los  que  tienen  conciencia 
hombres  muy  poco  ilustrados. 
Pero  ya  los  convidados 
murmurarán  de  mi  ausencia. 
Debo  ir,  que  tiempo  es  ya... 

ESCENA  XIII. 

D.  HOMOBONO  y  ROSITA. 


Rosita. 

Papá... 

Homob. 

Qué  hay? 

Rosita  . 

Una  merced, 

espero,  papá,  de  usted. 
Escúcheme  usted,  papá... 

Creo  que  usted  ya  habrá  hablado 
con  él.  ¡El  pobre  es  tan  fiel!... 

Homob. 

¿Quién?... 

Rosita. 

Él!... 

Homob. 

¿Pero  quién  es  él? 

Rosita. 

Ese... 

Homob. 

Pues  quedo  enterado. 

Rosita. 

Ser  mi  marido  promete 
y  pone  á  Dios  por  testigo. 

Homob. 

¡Ya!...  Mi  simpático  amigo 
don  Serafín  Clarinete? 

Rosita. 

Celebro  que  usted  le  halle 
simpático. 
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Homob  Mucho!...  Tanto, 

que  como  vuelva,  le  planto 
por  el  balcón  á  la  calle. 

Rosita.  Dios  mió!...  ¡Por  el  balcón! 

Homob.  Sí!...  Le  be  dicho  que  no  venga 
á  mi  casa  hasta  que  tenga 
una  posición  social. 

Rosita.  ¡Qué  infeliz  soy! 

Homob.  Ten  más  calma. 

Rosita  No  juzgué  á  usted  tan  adusto!... 

Homob.  Ó  te  casas  á  mi  gusto, 

ó  te  han  de  enterrar  con  palma. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  D.  JUAN,  D.  MAMERTO,  D.  SERAFIN,  ELECTO¬ 
RES  1°,  2.°,  3.°. 

Mam.  Don  Homobono! 

(¡Muy  animados;  unos  con  mondadientes,  otros  fu¬ 
mando,  etc.:  rapidez  en  toda  la  escena.) 

Homob.  Qué  tal? 

Elec.  l.°Que  el  festín  ya  ha  dado  lin. 

Elec.  2.°  Pero,  amigo,  qué  festín!  .. 

Ei.ec.  3.°  Un  festín  electoral! 

Elec.  1 .°  Qué  buen  jerez!... 

Elec.  2.°  V  qué  menta!... 

Elec.  3.°  Grandes  elogios  merece!... 

JUAN.  (Ap.  á  D.  Homobono.) 

Chico,  han  comido  por  trece 
y  bebido  por  cuarenta. 

Les  has  hecho  una  merced 
que  dará  frutos  opimos. 

Elec.  3.°  Don  Homobono,  venirnos 
á  despedirnos  de  usted. 

Mam.  Llegó  va  el  momento  ansiado... 

u  ti 

Elec.  t.°  Llegó  la  hora  de  votar... 

Elec.  2.°  Valor!... 

Ei.ec.  3.°  No  hay  que  vacilar. 

Mam.  Usted  será  diputado. 

Doy  á  usted  mi  parabién 
anticipado. 
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IIOMOB. 


Confio 


Elec.  1.a  Mi  voto  es  de  usted. 
Elec.  2.° 

Homob.  Gracias. 


Y  el  mió. 


Elec.  3.° 

Homob.  Gracias. 
Elec.  l.° 


Y  el  mió  también. 


Elegimos  otros 


menos  dignos  de  tal  gloria. 

Elec.  2.°  Pero  usted  tendrá  memoria... 

Elec.  3.°  Se  acordará  de  nosotros. 

Mam.  No  se  olvide  usted  de  mí! 

Elec.  l.°Ni  de  mi  colocación. 

Elec. 2.° Ni  de  mi  reposición. 

Elec.  2.° Ni  de  mi  destino  aquí. 

Elec.  l.°  Con  ser  jefe  me  contento 
del  ferro-carril  del  Este. 

Mam.  Y  yo  conque  usted  proteste 

contra  el  reconocimiento... 

Elec.  2.°  De  un  banco  en  Valladolid 
aspiro  á  ser  director. 

Elec.  3.°  Y  yo  á  ser  gobernador 

por  ejemplo.,  de  Madrid. 

Mam.  Mi  sobrino  es  comandante, 

le  vendría  bien  un  grado. 

Elec.  l.° También  para  mi  cuñado 
debe  haber  una  vacante. 

Elec.  2.°  lia  un  año,  cerca  de  dos, 
que  pretendo  inútilmente. 

Elec.  3.°  Que  me  tenga  usted  presente. 

Mam.  Y  á  mi  primo  el  escribano, 

que  aspira  sólo  á  un  gobierno. 

Elec.  \ .°  Y  á  mi  tio!... 

Elec.  2.°  Y  á  mi  yerno! 

«j 

Elec.  3.°  Y  á  mi  suegro! 

Mam.  Y  á  mi  hermano! 

Elec.  t.° Tómese  usted  interés... 

Elec.  2.°  Trabaje  usted  sin  cesar... 

Juan.  Ea,  á  votar!... 

Todos.  Á  votar!!... 

Juan.  Hasta  luego. 

Todos.  Hasta  después. 

Juan.  Me  debes  más  de  un  registro 
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y  echarás  para  mí  el  resto, 
ya  sabes  que  soy  modesto, 
me  hasta  con  ser  ministro. 

ESCENA  XY. 

D.  110M0B0N0,  ROSITA. 


Homob 


Rosita. 


Homob. 


Rosita. 

Homor. 


Rosita. 

Homob. 


Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 


(Paseándose  sofocado.) 

Santo  Dios!  Santo  inmortal! 

Que  tanto  chisgaravís 
quiera  vivir  del  pais!... 
del  turrón  ministerial! 

Señor!  pues  la  vanidad 
hoy  me  ha  robado- un  marido, 
dame  otro!...  Te  lo  pido 
con  mucha  necesidad! 

Señor!  Qué  nación  es  esta?... 

Cómo  acuden  al  reclamo!... 

Si  gran  ínsula  me  mamo 
buenos  sudores  me  cuesta! 

¿Y  he  resignarme?  No! 

En  cambio  de  todo  eso 
podré  decir  al  Congreso... 

Señores,  aquí  estoy  yo! 

(Levantándose  y  tomando  la  actitud  y  el  tono  del 
orador  parlamentario.) 

Al  tesoro  la  sed  de  oro 
males  sin  cuento  acarrea. 

Lejos,  pues,  do  mí  la  idea 
de  ser  gravoso  al  tesoro. 

Lo  dicho,  yo  no  transijo.  (Levantándose.) 

No  hay  orador  que  me  iguale! 

(Con  tono  natural  ya.) 

Este  discurso  me  vale 
una  cartera,  de  fij  o! 

Papá... 

Es  preciso  pensar 
aquello  que  más  conviene... 

Papá... 

Y  un  ministro  tiene 
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Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Honob. 

Rosita. 


Hoi.ob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 

Rosita. 

Homob. 


Rosita. 
Homob. 
Rosita  . 
Homob. 

Rosita. 

Homob. 


Homob. 


un  sueldo  muy  regular. 

Papá... 

Y  lacayos  y  trajes... 

El  de  gala  es  muy  bonito. 

Papá... 

Y  coche  gratuito... 

Pero,  papá!... 

Y  otros  gajes. 

¿Pero  qué  idea  le  absorbe, 
que  le  estoy  á  usted  hablando 
y  usted?... 

Estaba  pensando 
en  los  destinos  del  orbe! 

Si  á  escucharme  no  se  niega, 
espero  que... 

(Con  importancia  cómica.)  NO  eS  posible 

Oiga  usted... 

No  estoy  visible! 

Ni  que  estuviera  yo  ciega! 

Basta! 

Dos  palabras! 

Ni  una. 

Pero,  papá... 

Mi  excelencia 
no  está  para  dar  audiencia. 

JVo  sea  usted  importuna! 

Que  usted  me  quiera  lan  mal! 

Vanos  son  esos  extremos. 

¡Qué  infeliz  soy!...  (Llorando.) 

(ap.)  Conservemos 

la  actitud  minisierial! 

Me  voy,  pues  todo  registro 
sé  que  inútil  ha  de  ser.  (váse.) 

Esto  se  llama  tener 
un  corazón  de  ministro! 

ESCENA  XVI. 

I),  HOMOBONO,  poco  después  MODESTO. 

Veo  que  lo  bago  tal  cual!... 

Soy  persona  autorizada 
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para  ocupar  la  soñada 
poltrona  ministerial. 

Mod.  Señor,  invoco  su  ayuda. 

Homob.  Ó  sé  breve  ó  no  te  escucho. 

Mod.  Quisiera  que  usted,  que  es  ducho, 
me  sacara  de  una  duda. 

Periódicos  imparciales 
afirman  de  varios  modos 
que  somos  iguales  todos, 
que  todos  somos  iguales. 

Pues  bien;  yo  de  saber  trato 
por  qué,  siendo  una  verdad, 
no  lia  de  existir  igualdad... 

Homob.  Pues  eres  un  mentecato. 

Hay  quien  es  un  Belcebú, 
y  hay  hombres  edificantes: 
hay  sabios  y  hay  ignorantes 
verbi  gracia,  como  tú. 

Si  uno  es  tonto,  otro  es  más  ducho; 
si  hay  demócratas,  hay  neos: 
si  bav  buenos  mozos,  hay  feos... 
como  tú,  que  lo  eres  mucho. 

Hay  quien  siempre  está  ganando, 
y  hay  quien  pierde  á  troche  y  moche* 
hay  unos  que  van  en  coche, 
y  otros  pédihus  andando. 

Si  uno  nació  en  el  Perú, 
otro  en  Angola  nació; 
y  unos  mandan,  como  yo, 
y  otros  sirven,  como  tú. 

•i 

Y  pues  la  naturaleza 
ha  sido  muy  sibia  en  esto, 
quede  sentado,  Modesto, 
que  me  has  dicho  una  simpleza. 

Mod.  Se  engaña  usted. 

Homob.  Tal  audacia!.  . 

Mod.  Está  usted  en  un  error... 

Homob.  ¿Y  te  atreves... 

Mod.  Sí  señor. 

Aquí  está  la  Democracia. 

(Tomándola  del  velador.) 

Homob.  Y  qué?... 
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Mod.  Usted  sin  duda  piensa 

que  yo  no  leo  también... 

Me  apoya  la  prensa. 

Homob.  ¿Y  quién 

hace  caso  de  la  prensa? 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  D.  JUAN,  D.  MAMERTO,  ELECTORES  L°,  2.°,  3.° 

y  otros 

JUAN.  Victoria!  (Con  mucha  alegría  ) 

Mam.  Salud  al  nuevo 

adalid  ministerial! 

Elec.  l.°  Al  ilustrado  patricio! 

Elec.  2.°  Al  Cicerón  de  esta  edad? 

Elec.  3.°  Al  gran  hombre! 

Homob.  Según  eso 

yo  soy  diputado  ya! 

Juan.  Hemos  ganado  por  fin 
la  batalla  electoral! 

Mam.  Sí,  señor;  la  liemos  ganado 
y  por  unanimidad! 

Elec.  l.°  Gracias  á  nuestros  esfuerzos!... 

Homob.  Como  podré  yo  pagar... 

Elec.  2.°  Para  el  ramo  de  correos 

(Aprovechando  la  oferta.) 

tengo  yo  un  tacto  especial! 

Elec.  3.°  Yo  soy  para  el  de  consumos 
una  notabilidad! 

Elec.  l.°  Un  gobierno  de  provincia 
no  me  vendría  á  mí  mal. 

Elec.  2.°  Hay  una  vacante  en  Murcia. 

Homob.  Muy  bien. 

Elec.  3.°  Y  otra  en  Alcalá. 

Homob.  Bien!... 

Elec.  4.°  Y  otra  en  Lérida. 

Elec.  2.°  Y  otra 

en  Alcázar  de  San  Juan. 

Elec.  4.°  Le  ruego  á  usted.  . 

Elec.  2.°  Se  lo  pido 

con  mucha  necesidad!... 
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Elec.  i.°  Mi  mujer  está  de  parto! 

Elec.  2.  Mis  hijos  no  tienen  pan! 

Homob.  Pero,  señores,  ustedes 
se  han  llegado  á  figurar 
que  yo  voy  á  convertir 
mi  casa  en  un  hospital?... 

Yo  represento  al  pais, 
al  pais  en  general 
¿lo  oyen  ustedes,  señores?... 
y  no  á  una  localidad 
determinada...  ¿Seremos 
buitres  que  con  afan 
devoremos  el  cadáver 
del  tesoro  nacional? 

¡Queréis  á  la  madre  patria 
el  golpe  de  gracia  dar? 

Pues  bien;  hagámoslo  así; 
pero  después  cada  cual 
coja  conmigo  un  blandón 
y  llevémosla  á  enterrar! 

Mam.  Qué  nube!...  (Ap.  á  ios  suyos.) 

Estoy  aturdido!... 

(Apartándose  con  escama.) 

Elec.  l.°  Y  yo.  Si  pudiera  hablar!... 

Elec.  2.°  Qué  traición! 

Elec.  3.°  Qué  desengaño! 

Elec.  l.°  Qué  infamia!... 

Elec.  2.°  Qué  iniquidad!... 

Juan.  Amigo...  (Despidiéndose.) 

Mam.  Don  Homobono!...  (id.) 

ÍIomob.  ¿Se  marchan  ustedes  ya? 

Mam.  Sí  señor;  nos  retiramos... 

Homob.  Bebiendo  los  vientos  van!...  (Ap.) 

ESCENA  XVIII. 

D.  HOMOBORO,  después  D.  SERAFIN. 

Homob.  Esta  gente  que  charlando 
á  todas  horas  está 
de  amor  patrio,  de  justicia, 
de  órden  y  de  libertad, 
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v  liov  acuden  á  mi  casa 

•,  «j 

con  el  asqueroso  afan 
de  comer  á  dos  carrillos 
del  turrón  ministerial! 

SERAFIN.  Servidor  de  USted.  (Entrando.) 

Homob.  El  dómine! 

Serafín.  El  mismo. 

Homob.  Qué  atrevimiento. 

Serafín.  Le  sorprende  mi  visita? 

Homob.  Sí  señor;  mucho! 

Serafín.  Pues  vengo 

á  darle  mi  enhorabuena... 

Homob.  Muchas  gracias. 

Serafín.  Y  un  consejo. 

Homob.  No  necesito.. . 

Serafín.  No,  eh?... 

Pues  por  sí  ó  por  no  le  advierto 
que  tiene  usted  enemigos. 

Homob.  ¿Es  posible? 

Serafín.  Por  ejemplo: 

mi  tio  el  alcalde. 

Homob.  ¡Hombre! 

Serafín.  Sin  más  razón  que  el  pretexto 
de  que  usted  me  ha  desairado 
negándose  á  ser  mi  suegro, 
afirma  que  el  acta  es  nula, 
y  la  da  por  nula  luego. 

Homob.  Pero  hombre  de  ios  demonios, 

¿qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

Serafín.  Que  en  la  elección  de  la  mesa 
es  donde  está  el  gatuperio; 
pues  se  nombró  secretario 
á  don  Silvestre  Modrego, 
que  no  es  elector  siquiera. 

Homob.  Hombre,  ¿y  yo  qué  culpa  tengo? 

Serafín.  Ninguna;  mas  la  elección 
no  es  válida.  , 

Homob.  Ya  lo  veo! 

Serafín  En  la  ley  electoral 
está  ya  previsto  eso. 

Homob.  ¿Y  por  qué  no  es  elector 
don  Silvestre? 


—  28  — 


Serafín. 


Homob. 

Serafín. 

Homob. 

Serafín. 

Homob. 

Serafín. 

Homob. 


Serafín. 

Homob. 

Serafín. 

Homob. 

Serafín. 

Homob. 

Serafín. 


Porque  el  censo 
marca  doscientos  reales 
que  han  de  pagar  por  lo  menos 
de  contribución  directa 
todos  los  que  hayan  de  serlo; 
y  don  Silvestre  no  paga 
mas  que  escasamente  ciento. 

Bien;  pero  ya  convinimos 
en  que  se  arreglara  eso 
dándole  un  recibo  falso. 

Es  verdad;  aquí  lo  tengo.  (Lo  saca.) 

¿En  qué  elección  no  hay  recibos, 
y  ademas  otros  excesos? 

En  esta;  porque  el  recibo 
voy  ahora  mismo  á  romperlo; 
y  no  siendo  secretario 
ese  bribón  de  Modrego, 
el  acta  es  nula, 'y  usted 
no  logrará  ir  al  Congreso. 

Si  me  da  usted  el  recibo 
le  prometo  un  buen  empleo. 

No  señor! 

(Paseándose  con  importancia  y  siguiéndole  D.  Homo- 
bono.) 

Don  Serafín, 

usted  es  sólo  un  maestro 
de  escuela;  pues  yo  le  haré, 
si  me  siento  en  el  Congreso, 
director  de  instrucción  pública, 
ó  ministro  de  Fomento. 

Démelo  usted. 

No  señor. 

Si  no  me  hace  usted  su  yerno, 
no  hay  recibo. 

¡Esto  es  horrible!... 

Pues  de  otro  modo  no  cedo. 

Bruto  en  aras  de  su  patria  (Transición.) 
sacrificó  un  hijo. 

Cierto! 

Yo  sacrifico  á  mi  hija; 
porque  no  quiero  ser  ménos. 

¿Cómo? 
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Homob.  La  mano  de  Rosa 

es  de  usted,  si  tomo  asiento 
en  la  cámara  electiva. 

Serafín.  Cuéntelo  usted  ya  por  hecho. 

Homob.  Don  Seraíin,  soy  un  Bruto!... 

Serafín.  Don  Homobono,  lo  creo!... 

Homob.  Voy  á  llamar  á  Rosita. 

Serafín.  Que  bailará  de  contento 

cuando  sepa  que  usté  accede 
á  la  boda. 

Homob.  Sí  que  accedo. 

Rosa!...  (li  amando .) 

(Me  hace  diputado... 
y  yo  al  casarle,  me  vengo!..,) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  ROSITA. 

Rosita.  Qué  me  manda  usted,  papá? 

Homob.  De  la  nación  al  servicio 

te  impone  un  gran  sacrificio... 

Serafín.  Que  no  la  disgustará. 

Homob.  Cállese  usted. 

Serafín.  (Ap.)  Es  un  tonto. 

Rosita.  ¿Y  qué  sacrificio  es  ese? 

Homob.  Casarte  mal  que  te  pese. 

Rosita.  Sacrifíqueme  usted  pronto. 

Homob.  Admiro  tanto  heroísmo! 

Rosita.  ¿Con  quién  me  caso? 

Homob.  Por  fin 

te  caso  con  Seraíin. 

Serafín,  (cogiéndole  la  mano.)  Mañana... 

Rosita.  ¿Y  por  qué  no  boy  mismo? 

Homob.  Ya  mi  elección  conseguí!... 

Serafín.  Y  yo  también. 

Rosita.  Cosa  extraña!... 

Homob.  Voy  hacer  feliz  á  España! 

Serafín.  Yo  te  haré  feliz  á  tí.  (Á  Rosita.) 

Homob.  Si  con  tesón  incansable 
cumple  lo  que  prometió, 
usted  será,  como  yo, 
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un  candidato  aceptable. 

Y  Jos  dos,  si  me  engaño, 
somos,  gracias  al  autor, 
los  tipos  del  elector 

y  el  DIPLTADO  DE  AMANO. 


FIN. 


POST  SCRIPTUM. 


Sr.  D.  Asensio  Mora. 


Mi  estimado  amigo  y  paisano:  No  hallándose 
en  Madrid  el  autor  de  esta  comedia,  no  le  ha  si¬ 
do  posible  ver  el  acierto  con  que  V.  la  ha  diri¬ 
gido  é  interpretado,  y  por  lo  cual,  como  editor 
propietario  de  la  obra,  me  creo  en  el  deber  de 
dar  á  V.  las  más  espresivas  gracias,  rogándole 
las  haga  extensivas  á  sus  dignos  compañeros. 

Sin  más  es  suyo  afectísimo  y  s.  s.  q.  b.  s.  m. 
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PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real.. . . . 
Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva. . . 

Huesca . . . 

l.de  Puerto-Rico. 

Jaén . . . 

Jerez . 

León . . . . . . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca . 


Manzano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro. 

Gossart. 

Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerdá. 

Gonart. 

López  Coron. 

H.  de  Delmas. 

Rodríguez. 

Jiménez. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Pedreño. 

J.  Maria  de  Soto. 
M.  G.  de  la  Torre. 
Acosta. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno  é  hijo. 
Guillen. 

J.  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Brieba. 

Gómez. 


¡  Lucena . 

|  Lugo . 

Manon  . 

Málaga. .... - 

Mataró . 

Murcia . 

Orense . 

Orihueia . 

Osuna. 

Oviedo . 

Palencia. . . . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

á 

Pto.  de  Sta.  Maria. 

Reus. . . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar . 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vigo .  ... 

Villan.8  y  Geltrú. 

Vitoria . . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.deAndrioi* 

Perez. 

Martínez  Alvarez. 

Montero. 

Martínez. 

Hij  os  de  Gutierre/ 
Gelabert. 

Ríos. 

Buceta  Solía  n 
compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.a  de  Gutiérrez. 
Huebra. 

Martínez. 

Oña. 

Poggi. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 
Salcedo. 

Hijos  de  Fé. 
Rioja. 

Castro. 

Fonl. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Carboneres. 

Nuevo. 

Fernandez  Dios. 
Creus. 

A.  Juan. 

Perez. 

Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


